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Tanto amó 
Dios al 
mundo... 
 
 

Exposición del Santísimo 
 

Lectores: Oh Alto y glorioso Dios, ilumina las tinieblas de mi corazón. Y dame fe recta, esperanza 
cierta y caridad perfecta. Sentido y conocimiento Señor, para que cumpla tu santo y veraz 
mandamiento. Amén.  

 
 

Lector 1: Nos acercamos al domingo de laetare: ¡Alegraos y regocijaos! El motivo de esta alegría es 
el gran amor de Dios por la humanidad: “Por que tanto amó Dios al mundo, que entregó a su 
Unigénito, para que todo el que crea en Él, tenga vida eterna.” Esto es el centro del anuncio 
cristiano, cuando todo parece perdido aparece Dios ofreciendo la salvación. Abrámonos esta tarde 
a ese mensaje nuevo y renovador, que desembocará en la posibilidad de tenerle siempre con 
nosotros. Ante Cristo eucaristía, oramos… 
 
 

Música de fondo 

 
 

     Lector 2: Del Evangelio según san Juan (3, 14-21) 
Lo mismo que Moisés elevó la serpiente en el desierto, así tiene que ser elevado el Hijo del 
hombre, para que todo el que cree en Él tenga vida eterna. Porque tanto amó Dios al mundo, que 
entregó a su Unigénito, para que todo el que cree en Él no perezca, sino que tenga vida eterna. 
Porque Dios no envió a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve 
por Él. 
El que cree en Él no será juzgado; el que no cree ya está juzgado, porque no ha creído en el 
nombre del Unigénito de Dios. Este es el juicio: que la luz vino al mundo, y los hombres prefirieron 
la tiniebla a la luz, porque sus obras eran malas. 
Pues todo el que obra el mal detesta la luz, y no se acerca a la luz, para no verse acusado por sus 
obras. En cambio, el que obra la verdad se acerca a la luz, para que se vea que sus obras están 
hechas según Dios. 

Palabra del Señor 
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Música de fondo 

Lector 1: Jesús nos dice que Dios no le envió para condenar al mundo sino para traer la luz. La 
condena nos la trabajamos nosotros, cuando preferimos la tiniebla a la luz. Somos libres de 
escoger: podemos preferir el mal al bien, el desierto al manantial, la cizaña al buen trigo, etc. Jesús 
nos viene a mostrar el camino, pero está en nuestra libertad elegir uno u otro. 
 
Lector 2: Creer en un Dios que nos manda castigos, enfermedades y desgracias no es creer en el 
Dios del Evangelio, el que nos envió a su Hijo para que todos tengamos vida. Dios no entrega a su 
Hijo a la muerte, sino a la vida, a la nuestra, nuestra vida humana, para revelarnos su rostro de 
Amor. 
 
Lector 1: Otra cosa es que nuestra libertad y el pecado del mundo haya dado muerte al Hijo de 
Dios, y Él haya optado ser fiel a su misión. Cuando Cristo es torturado, elevado en la cruz, 
traspasado… es entonces cuando descubrimos la divinidad de Jesús y el amor inmenso que nos 
tiene. 
 

Música de fondo 
 

Lector 3:  
Reina en mí la oscuridad, 
pero en ti está la luz; 
estoy solo pero no me abandonas; 
estoy desatendido, pero en ti está la ayuda; 
estoy intranquilo, pero en ti está la paz. 
La amargura me domina, 
pero en ti está la paciencia; 
no comprendo tus caminos, 
pero Tú sabes el camino para mí. 

(Dietrich Bonhoeffer) 
 

Silencio orante 
 

Lector 2: “Tiene que ser elevado el Hijo del hombre, para que todo el que crea en Él tenga vida 
eterna.”  Al mirar al crucificado descubrimos que la fe y el amor a Jesús no son para relegarlas a la 
intimidad secreta sino para implicarnos en un profundo deseo de cambiar el mundo.  
 
Lector 1: El pueblo de Israel era reducido por las serpientes. Ahora Jesús nos hace mirar más arriba 
y reconocer que tenemos cura ante las picaduras de las serpientes y venenos de la vida. Mirar algo 
para poder encontrarnos con la cruz concreta de cada día. 
 
Lector 2: Ver la cruz como medicina de salvación. La salud viene de lo alto, como salvación de Dios 
ofrecida a quien se pone bajo la mirada del crucificado, también en lo alto. 
 
 
 

Música de fondo 
 



Parroquia Santo Niño de Cebú                Jueves de Oración 

3 
 

Lector 1: “El que cree en Él, no será juzgado.” Encontramos el sentido de la vida cuando miramos 
a Jesús y volvemos a creer en lo revolucionario de la ternura y del cariño que nacen de la cruz. Al 
dejarnos salvar por él, somos liberados del pecado, de la tristeza, del vacío interior, del 
aislamiento. 
 

Lector 2: Con Jesús a nuestro lado siempre nace y renace la alegría. Al creer en Jesús, por 
participar en su grandeza, Él nos capacita para presentarnos como un desafío al mundo. Jesús le da 
un nuevo horizonte a nuestra vida. Nos rescata de nuestra conciencia aislada. 
 

Lector 1: Hoy es un día para contemplar el amor inmenso e incondicional de Dios Padre y de Jesús.  
Pregúntate si es esta la imagen que tienes de Dios  
 

Música de fondo 
 

Lector 2: “El que obra la verdad se acerca a la luz.”  Él nos permite levantar la cabeza y volver a 
empezar, con una ternura que nunca nos desilusiona y que siempre puede devolvernos la alegría.  

Lector 1: Nos espera con los brazos abiertos. No nos escondamos en la oscuridad para ocultarnos. 
No podemos tener miedo. Es cierto que tenemos nuestros límites, nuestras debilidades, pero no 
podemos dejar que eso nos aleje. Él es mayor que los límites, las debilidades y los pecados.  

Lector 2: Cuéntale a Jesús, cómo vives, lo que te gusta y lo que no te gusta de tu vida, lo que 
desearías cambiar o hacer crecer, qué “tinieblas” te impiden vivir en su luz… 
 

Música de fondo 

Lector 3:  
El tiempo avanza, firme e inexorable, hacia tu Pascua. 
Estamos a tres semanas de tu entrega 
y te quiero acompañar de cerca, en tu subida a Jerusalén. 
Estamos a tres semanas de tu muerte, amado Señor Jesús, 
a tres semanas de tu arresto, tortura y ejecución. 
Tú, que pasaste por el mundo haciendo el bien, morirás como un malhechor. 
¿Qué puedo yo aprender de ti, Mesías-Siervo que te entregas por nosotros? 
¿Qué puedo aprender de mi Dios, que se despoja de sus derechos 
y aparece envuelto en debilidad? 
¿Qué puedo aprender de ti, que viviste sirviendo y amando, 
y moriste orando y perdonando? 
¿Qué puedo aprender de ti, Señor, 
que padeciste por nosotros, 
dejándonos un ejemplo, para que sigamos tus huellas? 
 

Silencio orante 
 

Lector 3: Oremos a Dios Padre, rico en misericordia que nos muestra su bondad en Cristo Jesús, en 
cuyo nombre suplicamos por nuestras necesidades. Lo haremos respondiendo 
todos: MUÉSTRANOS TU ROSTRO, SEÑOR. 
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Lector 1: Para que la Iglesia, el papa Francisco, nuestros obispos y sacerdotes, para que 
profundicen la acción evangelizadora y realicen la misión de reconciliar, siendo fermento de 
unidad y de paz. OREMOS. 
Lector 1: Por el aumento de vocaciones al sacerdocio y vida consagrada. OREMOS. 
Lector 1: Seguimos orando insistentemente al Señor, para que cesen las guerras, el odio y la 
violencia y rene la PAZ en el mundo entero. OREMOS. 
Lector 1: Para que en nuestro país prevalezca la preocupación sincera por los más 
necesitados. OREMOS. 
Lector 2: Para que la Cruz de Cristo no sea para nosotros motivo de curiosidad, indiferencia, o 
mera compasión, sino la meta cristiana que nos transforme interiormente y nos haga desear la 
vida divina que Dios nos ofrece. OREMOS. 
Lector 2: Por cada uno de nosotros, que fijando nuestros ojos en Cristo, luz del mundo, y 
queremos realizar la verdad con nuestras obras, hechas según Dios 
 

Lector 3: Padre de misericordia, danos lo que con fe y humildad te pedimos en este día. Por 
Jesucristo nuestro Señor. Amen. 

Padrenuestro 
(si no ha salido el sacerdote del confesionario, ponemos música hasta que salga) 

 
Les diste el pan del cielo:  
R: Que contiene en sí todo deleite. 
 

Oremos: Oh Dios, que en este sacramento admirable nos dejaste el memorial de tu Pasión; te 
pedimos nos concedas venerar de tal modo los sagrados misterios de tu cuerpo y de tu sangre, que 
experimentemos constantemente en nosotros el fruto de tu redención. Tú que vives y reinas por 
los siglos de los siglos. Amén. 
 

Bendición y Reserva  
Bendito sea Dios.  
Bendito sea su Santo Nombre.  
Bendito sea Jesucristo verdadero Dios y verdadero Hombre.  
Bendito sea el Nombre de Jesús.  
Bendito sea su Sacratísimo Corazón.  
Bendita sea su Preciosísima Sangre.  
Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar.  
Bendito sea el Espíritu Santo Consolador.  
Bendita sea la Madre de Dios la Santísima Virgen María.  
Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción.  
Bendita sea su gloriosa Asunción.  
Bendito sea el Nombre de María Virgen y Madre.  
Bendito sea San José su casto esposo.  
Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus Santos. 


